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INTRODUCCIÓN

			Nace este Manual con objeto de contribuir en la formación de futuros juristas partiendo desde el prisma por el que se percibe a los fenómenos jurídicos como realidades históricas que han ido evolucionando e involucionando con el devenir de los tiempos en las diferentes comunidades humanas. En este sentido no hemos de perder de vista que el Derecho no se encuentra constituido únicamente por normas, en el sentido de disposiciones frías y asépticas, sino que todo ordenamiento jurídico tiene como fin último al individuo. En otras palabras, son los seres humanos quienes fueron creando sus propias regulaciones y estas han ido, desde hace milenios, destinadas a otros seres humanos.

			El presente volumen tiene una finalidad clara. Con él pretende darse respuesta a una materia que nació como cuatrimestral tras la partición de una antigua asignatura anual conocida en los antiguos Planes de Estudio como «Historia del Derecho Español». Tal división en dos cuatrimestres resultó efectuada mediante el conocido como Plan Bolonia que condujo a la creación del Espacio Europeo de Educación superior. Como consecuencia de aquella nueva modalidad de Educación común en el Viejo Continente, la Universidad de Sevilla creó dos asignaturas cuantitativamente asimétricas (Formación Histórica del Derecho e Historia del Derecho) de tal manera que los anteriores, y en ocasiones magníficos, manuales de Historia del Derecho Español no terminaron de ajustarse por completo en el nuevo Plan de Estudios. Para ello no hemos pretendido desdeñar, sin más, trabajos historiográficos preexistentes que consideramos de una gran erudición intelectual y por ello hemos continuado manteniendo la tradicional perspectiva hispánica a la hora de analizar nuestros propios Derechos pretéritos. Sin embargo, tampoco hemos descartado otras visiones europeas que enriquecen su contenido, especialmente en el Derecho Común bajomedieval que conforma la última unidad didáctica. Ello nos ha compelido a emplear un gran número de monografías que podrían catalogarse como clásicos histórico-jurídicos, pero también hemos enriquecido el contenido mediante bibliografía actualizada que con frecuencia nos ha aportado visiones novedosas gracias a las que esperamos brindar nuevas cuestiones hasta ahora poco o nada planteadas. En este sentido, estimamos que supone una especial novedad el tratamiento conferido a la primera unidad, en la que la perspectiva estrictamente jurídica ha sido auxiliada por otras ciencias metajurídicas que pueden coadyuvarnos a inferir cómo debió ser el nacimiento de los incipientes ordenamientos en las primeras comunidades humanas.

			En lo que respecta al orden expositivo, nos hemos decantado por emplear una periodización cronológica mediante la que se han ido desgranando los diversos modos de producción del Derecho, así como las obras jurídicas más importantes de cada fase histórica y también aquellas instituciones que vertebraron la organización de las sociedades en las que cada ordenamiento resultó implantándose a lo largo del tiempo.

			Finalmente, hemos de señalar, no sin cierta desazón, que durante los años en los que venimos desarrollando nuestras labores docentes en el Área de Historia del Derecho y de las Instituciones de la Universidad de Sevilla hemos advertido una pérdida de conocimientos históricos por parte del alumnado proveniente del Bachillerato (sin contar con el exiguo número de personas que llega a la sede universitaria sin unas mínimas nociones clásicas de latín y mucho menos de griego). Desde luego, no es tal alumnado el causante ni el culpable de dicho problema y habría que poner las miras en otros engranajes del sistema educativo, pero no es menos cierto que tal inconveniente existe y soslayarlo implicaría no afrontarlo ni mucho menos solucionarlo. Este ha sido el motivo de que nos hayamos decantado por incardinar elementos que en otros manuales histórico-jurídicos se daban por sabidos. De ahí que, además de guardar como línea medular la formación e implantación de los Derechos históricos y sus instituciones en diversas etapas cronológicas desde la Prehistoria a la Baja Edad Media, también hayamos prestado cierta atención en aportar conocimientos de Historia general sobre los que, como acabamos de referir, hemos detectado considerables carencias. Esperamos modestamente poder contribuir a solventarlo a fin de fomentar la formación integral del jurista que ante todo ha de intentar ser humanista, que no leguleyo.

			El autor.

		

	
		
			TEMA I

			
DERECHOS PRIMITIVOS, ARCAICOS Y ANTIGUOS

			
1. INTRODUCCIÓN

			A pesar de que en la actualidad sean muy escasos los datos que pueden inferirse de las categorías jurídicas primitivas debido a la inexistencia de soportes físicos que hubieran podido llegar hasta el presente, es seguro que desde la aparición de las primeras comunidades humanas las realidades más elementales ya debieron recibir algún tipo de regulación. Por este motivo se hace preciso teorizar acerca de determinadas categorías universales del fenómeno jurídico partiendo no sólo del método iushistórico, sino también tomando apoyo en la Antropología, así como en otras disciplinas innovadoras que a través de técnicas novedosas procuran abordar los diferentes sistemas culturales de manera interrelacionada. Para ello no sólo vienen resultando productivos los estudios basados en ADN, sino también otros muchos que orbitan entre la Lingüística y Literatura protohistórica leída mediante recientes métodos iconográficos, los estudios sobre cultura material y tecnológica de las antiguas comunidades humanas, la Sociología, así como estudios sobre el sistema de creencias e ideologías. Esta perspectiva multidisciplinar proporciona una visión holística, global y dinámica acerca de los procesos culturales en la Protohistoria humana ante los que aún queda mucho por descubrir.

			En este sentido han de sentarse las bases para comprender que no siempre existieron los Estados, tal y como se han entendido en la Historia, así como sus órganos policiales o la administración de justicia. Durante la mayor parte de la presencia del hombre en el planeta los grupos humanos vivieron bajo sistemas normativos que difirieron de nuestros actuales patrones de conducta sin que ello conllevase necesariamente que el poder estuviera ostentado por una minoría gobernante, lo cual no implica la inexistencia del Derecho. Así las cosas, un antiguo aforismo latino afirmaba acertadamente que ubi societas, ibi ius («donde hay sociedad, hay Derecho»), lo que enlaza con la definición de Derecho aportada por RIBAS ALBA atendiendo al fenómeno jurídico primitivo:

			Llamamos Derecho a la estructura organizativa de toda sociedad, es decir, de todo grupo humano estable en el tiempo y con propia conciencia de identidad. El orden jurídico se manifiesta, toma conciencia de su propia presencia, en la forma de una decisión tomada por quien ejerce la autoridad política del grupo: jefe familiar, líder informal, jefe militar, jefe tribal o estatal, consejo de ancianos, mediador o juez, asamblea, rey, sacerdote, etc. Esa decisión resuelve un conflicto social y su eficacia reside en el hecho de que quien la emite puede recurrir, en caso de incumplimiento, a una fuerza reconocida como legítima por los miembros del grupo (coactividad), aplicando para ello las oportunas sanciones.

			Desde esta perspectiva, toda sociedad por el simple hecho de existir presenta una estructura jurídica. En otras palabras, no ha habido ningún entramado social que haya carecido de un Derecho propio, aunque se tratase de un sistema muy simple con un desarrollo primitivo, básico y elemental. Ahora bien, la pregunta que irremediablemente ha de hacerse es, ¿el ser humano, desde que existe, ha convivido siempre en sociedades? Sólo respondiendo a esta cuestión se podrá colegir dónde ubicar en el tiempo el origen del Derecho. La contestación a este interrogante se ha venido formulando desde hace siglos mediante métodos deductivos filosóficos abstractos en lugar de empíricos. No obstante, con la aparición de otras disciplinas científicas, en especial la Antropología, los nuevos estudios han concluido que, en efecto, siempre han existido instituciones destinadas entre otras cosas a controlar las sociedades, su paz y cohesión interna. Estas han tenido una aspiración de prolongarse más o menos dilatadamente en el tiempo, manteniendo un cierto grado de independencia respecto de otros colectivos humanos. De hecho, entre las escasas certezas que disponemos de los tiempos prehistóricos, sí existe unanimidad en un principio general: el que asevera que el homo sapiens sapiens tiene rasgos inalterables con independencia de las coyunturas sociales y culturales en las que se halle. El problema, eso sí, para conocer las primeras fases de la creación y evolución del Derecho radica en la práctica invisibilidad de la realidad jurídica en aquellos grupos humanos que desconocieron la escritura. Por todo ello, el jurista ha de acercarse al pasado más remoto de manera indiciaria y comparativa a través de otras ciencias a fin de conocer datos sobre las primeras sociedades y así contextualizar culturalmente las posibles instituciones jurídicas tales como la familia, el parentesco, el Estado, los fundamentos económicos, las posibles concepciones sobre la propiedad y la herencia, los acuerdos entre partes, etc.

			Finalmente, para concluir este marco deductivo-teórico hemos de acercarnos al fenómeno de la Prehistoria del Derecho intentando establecer una periodización o enmarque cronológico sobre los miles de años de presencia humana anteriores a la escritura. Haciendo la salvedad de especificar que no han de señalarse unos límites cronológicos rígidos ni concretos, por cuanto la evolución o involución del Derecho ha cambiado dentro de cada sociedad política y algunas evolucionaron con mucha más antelación que otras, y siguiendo los postulados de Ribas Alba, pueden establecerse tres categorías jurídicas en función de su temporalidad y características:

			1. Derecho Primitivo: correspondiente a una periodización entre el Paleolítico Medio y el año 3000 a. C. en el que las sociedades presentaban las formas más básicas de organización alrededor de los grupos familiares. Debió de estar conformado por ordenamientos forzosamente orales que vertebraron las comunidades cazadoras-recolectoras tanto del Paleolítico como del Neolítico. Es de suponer que en este último ciclo los grupos humanos habrían domesticado ya algunos animales y cultivado ciertas plantas, y también se habrían ampliado los grados de parentesco en gentes, linajes, clanes, etc., y establecido algún grado, por mínimo que fuese, de unificación política-grupal. Esta etapa concluyó en el Calcolítico, fase en la que se pasó de la Edad de Piedra pulimentada al uso del Bronce y fue el preludio de las formas urbanas más remotas.

			2. Derecho Arcaico: al contrario que en la fase anterior, la oralidad dio paso a la aparición de la escritura suponiendo un punto de inflexión en la Historia jurídica en que quedaron recogidos actos de Derecho y administrativos. Estos últimos fueron propios de sociedades que se encontraban alcanzando una primigenia configuración estatal, con órganos políticos propios de una autoridad centralizada en un territorio más o menos amplio (muy frecuentemente correspondientes a las conocidas como ciudades-estado1) y que disponían de estructuras militares y burocráticas que organizaban una vida social que comenzó a aparecer jerarquizada y estructurada en castas. En esta fase la identidad del individuo pasó de ser la familiar para dar lugar a incipientes Estados.

			3. Derecho Antiguo: llamado así, desde nuestra perspectiva histórica, por oposición a lo moderno. Realmente se trató de una evolución del Derecho arcaico en una misma sociedad o diversas sociedades que se consideraron a sí mismas sucesoras de aquellos Estados que les precedieron. Así pues, su aparición surgió al adaptar en los nuevos entramados sociales las categorías jurídicas preexistentes de un Derecho arcaico, ya inservible por obsoleto y rudimentario. El nuevo Derecho nació gracias a una labor de reinterpretación de los anteriores Derechos que dio lugar a la creación de nuevos elementos jurídicos. Dos claros ejemplos, como veremos en páginas posteriores, fueron la aparición del Derecho Turdetano tras el colapso de Tartessos y el surgimiento del Derecho Romano en contraposición con el anterior arcaísmo de la Ley de las XII Tablas.

			No obstante, volviendo a la cronología evolutiva de las comunidades humanas y su vertebración social hemos de reflexionar acerca de cuál fue la posible juridicidad que cada una de éstas presentó a lo largo de la Prehistoria, lo que a continuación será objeto de análisis.

			
2. ¿SISTEMAS JURÍDICOS EN EL PALEOLÍTICO?

			El término Paleolítico proviene etimológicamente del griego παλαιός (antiguo) y λίθος (piedra) como consecuencia de las formas rudimentarias y rudas en que se elaboraban los utensilios de piedra tales como puntas de flechas y lanzas, hachas, raspadores, cuchillos, azuelas, etc. Esencialmente sus grupos poblacionales practicaban el nomadismo como estrategia de supervivencia desplazándose tras grandes manadas de alimentos y ello limitaba, necesariamente, la posibilidad de acarrear un gran número de pertenencias.

			A pesar de que no existe una opinión homogénea en la comunidad científica, el devenir biológico que culminó en nosotros debió tener su punto de partida hace casi cuatro millones de años con la aparición del australopithecus. Sin embargo, más cercanamente a nuestra cronología, el modus vivendi del Paleolítico orbitó entre la caza, la pesca y la recolección de frutos sin que parezca que existiese algún tipo de especialización o división del trabajo al no haber tampoco ninguna posibilidad de almacenar excedentes, ni tampoco de portar consigo grandes bienes materiales, valorando más las cosas pequeñas y útiles que las grandes y ostentosas. Ello hizo que la mentalidad de los individuos paleolíticos orbitara alrededor de sus explicaciones míticas respecto a los fenómenos naturales, el valor de las estaciones del año y especialmente sus creencias en torno a la caza, auténtico eje vertebrador, económico y social en esta fase. En lo que respecta a su composición gregaria, los humanos debieron agruparse en pequeños grupos u hordas de no más de una cincuentena de individuos que empleaban todo su esfuerzo en la obtención de alimentos y elaboración de utensilios. En este contexto, de acuerdo con los restos líticos y humanos que han llegado hasta nuestros días, la Historiografía suele dividir el Paleolítico en tres fases:

			1. Paleolítico inferior (2 millones de años aprox.–120.000 a. C.): se trata de la etapa con mayor prolongación cronológica. En nuestro ámbito espacial, los primeros pobladores peninsulares debieron ser muy escasos y con una supervivencia de exiguas generaciones, lo que explicaría que se hayan conservado pocos yacimientos como Atapuerca, Orce o Bañolas. A expensas de la constante revisión en función de los nuevos hallazgos arqueológicos, todo parece indicar que aquellos grupos poblacionales no tuvieron contactos fluidos entre sí. Además, las etapas glaciares e interglaciares —que conllevaron una disminución de recursos— no facilitaron durante períodos de tiempo milenarios que la Península ibérica fuese un entorno especialmente apetecible para los homínidos, puesto que se trataba de sociedades basadas en la caza y la recolección que, como hemos apuntado, no disponían de almacenamiento de recursos excedentes, lo que también debió influir negativamente en la posibilidad de que arribasen nuevos contingentes poblacionales. Ello implicó graves dificultades de endogamia con el correlativo problema de hacer inviable la supervivencia de sus nuevas generaciones, ya que los nuevos individuos debieron adolecer de tener cada vez menos capacidades de adaptación al medio.

			No obstante, al margen de estas características influidas por el entorno, ha de plantearse la cuestión de cuáles fueron los rasgos distintivos de la organización social de aquellas especies de homínidos y su posible juridicidad. La respuesta, obviamente, se encuentra condicionada por el carácter humano (o no) que se le confiera a aquellas especies homínidas precursoras de nuestro homo sapiens. Como punto de partida, es de suponer que debieron tener una coordinación social rudimentaria, si bien el mero hecho de advertir algunos rasgos organizativos no convierte automáticamente a los homínidos en hombres ni a su existencia en algo regulado por lo que actualmente se entenderían como pautas jurídicas. En otras palabras, muchas especies animales viven en grupos no sólo sociales en los que cooperan y sociabilizan, sino también sometidos a jerarquías entre sus miembros. En consecuencia, ¿cuál debería ser el punto de inflexión para comenzar a hablar de «lo jurídico»?

			La Doctrina parece estar de acuerdo en que el desarrollo de una consciencia propia y de un lenguaje verbal son los primeros factores que implican la existencia del plano jurídico. Mediante ellos el hombre se articula como un ser simbólico que suscita el surgimiento de un plano espiritual, es decir, la aparición de un universo intangible con pensamientos y elementos que no se ven materialmente, pero que pueden no sólo ser ideados, sino además comunicados. Ello es el punto de partida para el nacimiento tanto de la religión como del Derecho y demás aspectos culturales humanos, de tal modo que la expresión oral, la palabra, «traza un puente de unión entre lo exterior y la profundidad de un mundo interior que sin ella, en caso de existir, sería incomunicable» [RIBAS ALBA]. De hecho, actualmente todas las investigaciones multidisciplinares sobre este asunto han concluido que existe una indisociable correspondencia entre pensamiento, lenguaje y conducta.

			Así pues, ¿cuándo apareció el lenguaje y, por tanto, la cultura, pues de ella deriva el Derecho? La respuesta a día de hoy no es unívoca ya que la lengua oral no ha dejado restos analizables arqueológicamente y no resulta investigable por las ciencias estrictamente históricas, sino que es campo propio de la Antropología, Paleontología, Psicología, Neurología o Lingüística. El problema es que, atendiendo a las diversas evidencias fósiles y arqueológicas, las distintas corrientes paleoantropológicas no se ponen de acuerdo sobre el momento en el que debió tener lugar la aparición de la palabra, más allá de estar de acuerdo en que tuvo que tratarse de un proceso gradual. No obstante, el descubrimiento de huesos hioides —el elemento esquelético más implicado en la producción de fonemas lingüísticos— en el yacimiento de Atapuerca indica que tal vez deba retrotraerse la aparición de sonidos vocálicos inteligibles al Homo antecessor (850.000 años de antigüedad), cuyo hallazgo en 1997 hizo que se tambaleasen en muchos aspectos las teorías clásicas sobre la evolución humana. Aun así, estas aseveraciones han de tomarse con cautela, puesto que la morfología moderna de este hueso es altamente variable y debería analizarse teniendo en cuenta la posición de la laringe.

			En consecuencia, lo anterior no quiere decir necesariamente que desde entonces ya existiese un idioma completo y evidente, pero desde luego pone de manifiesto que el conocimiento de aquella época era aún muy endeble, no pudiendo efectuarse aseveraciones tajantes ni a favor ni en contra. No obstante, sí puede tomarse como punto de partida el axioma de que cualquier lenguaje implica por sí mismo un pre-Derecho. Lo que quiere decirse con ello es:

			Sencillamente que las categorías lingüísticas crean una estructura mental y social que ya posee la forma de lo jurídico. Es cierto que el Derecho vigente en una sociedad terminará por ajustar la estructura básica, por determinarla de acuerdo con los principios organizativos que en esa sociedad se impongan de forma progresiva en el tiempo. Pero el punto de partida es un hecho dado: son las formas lingüísticas. El Derecho surge completo, como lo hace el lenguaje. Las realidades jurídicas, que desde el punto de vista social, se manifiestan como instituciones y desde el punto de vista de su obligatoriedad, como deberes encarnados en la norma, se construyen a priori en la mente de cada individuo como un conjunto de conceptos expresables por palabras. (…)

			El elemento pre-jurídico de toda lengua comienza por el propio orden en el que se basa el mecanismo del lenguaje humano. Los fonemas, los morfemas y las reglas de sintaxis forman un sistema que se puede denominar normativo, por muchas que sean las excepciones y variantes posibles que se ofrezcan al hablante. De la misma forma que cabría afirmar metafóricamente que el Derecho es una sintaxis social, podría decirse que la sintaxis constituye un sistema jurídico dentro del lenguaje. Lenguaje y Derecho procuran ordenar la realidad humana. Cada uno de ellos de una forma distinta, pero el principio de orden que late en ambos sistemas es idéntico [RIBAS ALBA].

			En otras palabras, todo acto jurídico tiene su correlación con un acto lingüístico pues con anterioridad a cualquier proceso jurídico ha sido preciso formular una norma mediante el lenguaje. Y este esquema, lógico y mental, debió producirse desde la Prehistoria, sin que pueda afirmarse o negarse tajantemente qué pudo suceder en el Paleolítico inferior, aunque ciertamente no han llegado hasta nosotros elementos que puedan hacernos afirmar con rotundidad que existió al menos un proto-Derecho, salvo la mera posibilidad de que sí existiesen ciertos factores prejurídicos y prelingüísticos.

			2. Paleolítico medio (120000-35000 a. C. aprox.): este período se corresponde con una cultura de microlitos protagonizada en buena medida por el Homo neanderthalensis, encontrándose numerosos vestigios en áreas peninsulares como Gibraltar, la Cueva Morín (Cantabria) o Cova Negra (Valencia), y además ha de reseñarse que en este mismo período aparecieron los primeros individuos de la especie Homo sapiens sapiens. Tecnológicamente ha podido evidenciarse que las industrias de esta fase, conocida también como Musteriense, son el preámbulo de ulteriores desarrollos de objetos más elaborados que surgirían posteriormente en el Paleolítico superior. Además, se ha logrado demostrar la capacidad de abstracción y simbolismo de los neandertales mediante la decoración de objetos, elaboración de adornos personales y el hallazgo de enterramientos cuyas características demuestran la existencia de rituales funerarios, tanto en posición fetal como en enterramientos simples o colectivos y ajuares fúnebres, que reflejan la existencia de creencias sobre algún tipo de vida más allá de la muerte. Por ello, las últimas investigaciones antropológicas han puesto en evidencia que:

			El neandertal fue uno de los antepasados humanos más brillantes: el primero en utilizar instrumentos musicales, una farmacopea herbácea bastante desarrollada, asistencia a los lisiados, indumentaria para resistir el clima polar, fabricación de tinturas, etc. Comprobándose, además, que algunos de sus genes sobreviven en el Homo sapiens europeo actual (los ligados a los genes de la inmunología). Ciertamente, no es un casi hombre o la rama equívoca del Humano, fue un eslabón destacadísimo en la evolución [HIDALGO CARRASCO].

			En efecto, el Homo neanderthalensis fue un ser humano, del que se conoce que tenía capacidad lingüística, una mentalidad artística y de abstracción simbólica y una apariencia visiblemente humana. En consecuencia, teniendo presentes los factores susodichos, puede aseverarse que las sociedades neandertales sí debieron regirse por alguna clase de Derecho primitivo, a pesar de que no queden restos materiales de aquellos ordenamientos jurídicos.

			En cuanto al medio en el que vivieron estas comunidades humanas ha de resaltarse que entre hace 110.000 o 100.000 y 10.000 o 15.000 años tuvo lugar el último período glacial (Glaciación de Würm) que, por su ambiente natural difícil e inhóspito, tanto neandertales como sapiens se vieron obligados a refugiarse en cuevas hasta el final de la siguiente fase. Este factor de aislamiento impidió que las normas sociales básicas por las que debieron regirse aquellos pequeños grupos quedasen anquilosadas durante milenios.

			3. Paleolítico superior (35000-10000 a. C.): este período supuso la auténtica expansión y predominio del Homo sapiens. Aunque, según los estudios de ADN mitocondrial, tradicionalmente se ha pensado que su aventura evolutiva debió comenzar hace unos 200.000 años en África oriental, otras investigaciones publicadas en la prestigiosa revista Nature revelan su existencia en el territorio del actual Marruecos hace unos 315.000 años. Su presencia en cambio sólo es constatable en la Península ibérica en torno a los 40000 y 35000 años a. C., tal y como demuestran los restos arqueológicos y artísticos de Altamira, Tito Bustillo o El Castillo, que ya reflejan cierta organización laboral y prácticas de rituales mágicos.

			En este período las sociedades fueron alcanzando un mayor número de individuos (aunque aún exiguo), volviéndose más complejas al disponer de un cierto grado de construcción social y de coordinación entre sus miembros para abordar sus formas de vida seminómada basadas entonces en la depredación, caza, pesca y recolección en las que el papel de la mujer no era secundario, como demuestra la dispersión de estatuillas femeninas que podrían significar ciertos cultos a las precursoras de los linajes y clanes2. Además, los utensilios líticos, óseos, de cuerno y marfil que han llegado hasta la actualidad disponen de decoraciones y muestran un mayor nivel de sofisticación. Todos estos factores debieron tener su respuesta correlativa en la génesis de un Derecho que encauzase las relaciones sociales e incluso, algunos autores sitúan en este contexto las evidencias sobre las primeras regulaciones referentes a los límites de uniones entre consanguíneos, conocidas como «tabú del incesto» [AZCÁRRA/PÉREZ PRENDES]. Ello nos lleva a tener que aproximarnos a la mentalidad y las posibles visiones morales-religiosas del ser humano en este período, debiendo dejar claro, ante todo, que no es sostenible imaginar que aquellos individuos fuesen intelectualmente inferiores, puesto que el hombre paleolítico tenía la misma capacidad craneal y neuronal que la humanidad contemporánea. Cuestión diferente es que nuestra lógica y racionalidad actual pudiese ser aplicable a los individuos primitivos, quienes se manejaban mediante arquetipos míticos para explicarse el mundo que les rodeaba. En otras palabras, siguiendo a ALVARADO PLANAS:

			Ante los sucesos de la vida, el hombre primitivo no se pregunta el cómo, sino quién y por qué. «Si los ríos no fluyen, el primitivismo no se pregunta por la falta de lluvias en las montañas lejanas (…) sino por qué rehúsa fluir. El río, o los dioses, deben estar encolerizados con el pueblo que depende de la inundación. A lo mejor el río o los dioses tratan de comunicar algo al pueblo». El hombre moderno diría que el río no lleva agua porque no llovió suficientemente en las montañas, pero ese mismo hombre arcaico se volvería a preguntar por qué no ha llovido suficientemente. Se le podría contestar que la ausencia de lluvias se debe a causas climáticas, escasa evaporación de agua del mar, cambios en los vientos, etc.; pero es inútil; el primitivo seguiría afirmando que todo ello no son sino revelaciones o hierofanías, es decir, medios a través de los cuales algunos seres sobrenaturales quieren mostrar algo.

			Finalmente, el ocaso del Paleolítico desembocó en un período de transición que recibe la denominación de Mesolítico, cuya traducción etimológica sería la de Edad Media de la Piedra al confluir los términos μεσος (medio) y λίθος (piedra). Ubicándose cronológicamente entre el 10000-8000 a. C., esta fase coincidió con una elevación de temperatura propiciada por la finalización de la Glaciación de Würm y el correlativo deshielo de grandes glaciares que permitieron al hombre primitivo comenzar paulatinamente con una lenta transición a una futura sociedad agrícola, a poder vivir a la orilla de lagos y ríos e interactuar mejor con los recursos de los bosques, construir chozas provisionales de cañas y cortezas de árboles, propiciándose mayores posibilidades de contactos sociales, además de descubrir nuevas ventajas en la cooperación en las que los anteriores grupos familiares se unieron constituyendo nuevas tribus o clanes más extensos que trabajaron conjuntamente. En aquellos enclaves los bienes debieron de ser comunitarios y tal vida comunal hubo de implicar la evolución de novedosas pautas sociales, éticas y religiosas para unificar estrategias que satisficiesen las necesidades de cada colectivo y, consecuentemente, la regulación de la conducta de los individuos que componían los clanes debió hacerse cada vez más necesaria.

			
3. DEL NEOLÍTICO A LA EDAD DEL HIERRO Y ANTESALA DE LA ROMANIZACIÓN

			La llegada del Neolítico, término proveniente del griego νέος (nuevo) y λίθος (piedra), se extendió más o menos hasta el 5000 a. C. y vino acompañada de factores que influyeron en la evolución de las pautas jurídicas al implantarse nuevos sistemas de producción como la agricultura y la domesticación de animales que debieron desembocar en prácticas pastoriles. Consecuentemente, aparecieron de modo paulatino aldeas permanentes e incluso fue inventado el telar. Es decir, tuvo lugar una sedentarización de los grupos poblacionales en determinadas áreas, que vivían en constante relación con la naturaleza basada en una economía de rendimientos diferidos agropecuarios y, en consecuencia, no sólo una mayor presión sobre el entorno, sino también la aparición de nuevas situaciones que repercutieron en un mundo altamente simbólico, el funerario, abarcando desde cuidados enterramientos hasta el megalitismo, así como unas nuevas relaciones sociales y una cultura material diferenciada del Mesolítico. Todos estos factores hicieron que la vida comunal fuese cada vez más intensa gracias al cultivo de alimentos y sus excedentes sirvieron para abastecerse de provisiones, lo que indefectiblemente debió llevar a nuevas concepciones sobre cómo regular la propiedad y gestión de aquellos alimentos en favor de cada comunidad. Es decir, la aparición del Neolítico supuso el surgimiento de una economía de mayor espectro que la del Mesolítico, en la que la explotación agraria pasó a ser planificada y diversificada. Ello implicó una mayor complejidad social organizada en torno a relaciones jerárquicas y una ordenación laboral comunitaria, además del acrecentamiento del intercambio de bienes de relevancia, que implicarían un mayor valor de estatus y social. Además, en este período el ser humano comenzó a descubrir que la palabra oral podía llegar a ser representada y preservarse por medio de símbolos visuales, lo que implicaría el paso de la Prehistoria a la Historia.

			Teniendo presente que en esta época surgió une estratificación de la sociedad, en muchos grupos poblacionales se institucionalizó la figura de la jefatura, lo que implicó una jerarquía desigual para acceder a los medios de producción. De este modo fue generándose una estructura piramidal en la que los jefes se apoyaron a su vez en subjefes y de las aldeas se pasó a conjuntos de aldeas. Ello desembocó en una amalgama de prácticas consuetudinarias que pueden considerarse como los primeros exponentes de un Derecho tributario.

			No obstante, y a pesar de estas líneas generales que acaban de trazarse, en el enclave que geográficamente más nos interesa, la Península ibérica, resulta imposible afirmar que en todas las latitudes el desarrollo fuese similar. Sabemos que, mientras en algunas zonas aún existieron modos de vida relacionados con el Paleolítico, en torno al VI milenio a. C. han sido comprobadas las evidencias neolíticas más antiguas en otros enclaves diferentes ubicados en la vertiente mediterránea de la Península ibérica propios de comunidades cuya base se sustentaba en las antes citadas actividades ganaderas y agrícolas, además de una cultura material con multiplicidad de funciones alrededor de la alfarería, tallas en huesos y otros elementos de artesanía, así como un gran número de abrigos rupestres con representaciones pictóricas que reflejan cómo aquellos grupos neolíticos plasmaban pasajes relevantes de su existencia o de los símbolos de su universo espiritual y religioso.

			Este último asunto, el religioso, revistió una importancia capital por cuanto para aquel ser humano la primera ley del cosmos fue una fórmula sagrada llevada a cabo por la divinidad para crear el universo, lo que se denomina Cosmogonía, y tal creación se efectuó mediante un culto, que ha recibido el nombre de rito cosmogónico o ritual de la creación. Tal rito, al haber sido efectuado por la divinidad, gozaba de absoluta perfección, de tal modo que se erigía como un modelo a imitar y participar así de lo sagrado. Y ello irremediablemente debió de afectar al orden jurídico, ya que cualquier acto normativo debía tener como guía e inspiración aquel rito cosmogónico, lo que significaba que toda la ley humana no era otra cosa que una reactualización de aquella ley primigenia, lo que convertía a cualquier norma en algo que dejaba de ser humano y pasaba a ser sagrado. Así pues, cualquier actividad llevada a cabo por las antiguas comunidades humanas tenía un modelo mítico a imitar, cuya obligatoriedad se basaba en ser reflejo de la divinidad. De esta manera, en caso de contravenirse la ley se producía un rechazo de la actitud del individuo, pero no porque su actuación fuese injusta sin más, sino porque lo que había sido injusto era el no haber secundado aquel arquetipo preestablecido por la divinidad.

			Posteriormente, en nuestra geografía la conocida como Edad de los Metales se inició en torno al III milenio a. C., puesto que se han detectado las primeras actividades metalúrgicas sobre el cobre en el sur peninsular acompañadas tanto de una evolución heterogénea entre las sociedades de la época como de relaciones desigualitarias dentro de las propias sociedades por erigirse diversos estatus jerárquicos atinentes a la división del trabajo o dependencia entre los integrantes de las comunidades humanas. Tales comunidades tuvieron como principales características, que condicionaron sus relaciones sociales y su modus vivendi, las siguientes:

			— El aumento y concentración poblacional en lugares invariables y perdurables.

			— Una predisposición a la afirmación de cada colectividad frente a otras resaltando su propiedad y territorialidad a través sepulturas y elaboración de elementos defensivos, lo que creó conflictos con otras comunidades.

			— Una predisposición hacia el establecimiento paulatino de linajes gentilicios específicos, lo que se refleja en los ritos funerarios que evolucionan desde osarios individualizados a determinados enterramientos grupales.

			— Una mayor intensificación agrícola sobre productos planificables y almacenables, así como la gestión de la ganadería a fin de asegurar la producción cárnica y de otros productos derivados; lo que confiere a los sistemas sociales de una mejor estabilidad y, consecuentemente, más complejidad organizativa.

			— El aumento de la circulación de materiales y productos elaborados entre las diversas comunidades humanas.

			Atendiendo a estas características, todo parece indicar que las primeras manifestaciones políticas de cierta entidad debieron ver la luz en los valles del Sur peninsular en torno a cauces fluviales, ya que tales enclaves se desarrollaron mediante la mayor intensificación agrícola de la época y de asentamientos que competían por el control del territorio disponiendo de medios de coacción para regularse a nivel interno, así como de elementos para defensa y destrucción frente a otros grupos poblacionales. En definitiva, la evolución cada vez más acentuada de núcleos urbanos facilitó el surgimiento de organizaciones más complejas acompañadas de cargos administrativos cuyo cometido esencial fue la gestión de los excedentes de producción y las actividades mercantiles, lo que debió implicar la existencia de ordenamientos más evolucionados que en épocas anteriores.

			Más tarde y como especificidad de la Edad de los Metales, la llamada Edad del Bronce comenzó en la Península ibérica en torno al 2200 a. C. y duró unos 1.300 años, hasta la Edad del Hierro, coincidiendo con el inicio de las primeras actividades coloniales fenicias hacia el 900 a. C. En todo aquel lapso temporal la diversidad social resultó muy acentuada, destacando el entorno mediterráneo sobre otras áreas ibéricas y especialmente la cultura argárica en el sudeste peninsular. Ésta presentaba una marcada pirámide de estratificación social fruto de una palpable división económica y política, así como es muy posible que se formasen grupos de individuos especializados en violencia física que propiciaron la expansión de dichas sociedades. Con la conocida como cultura de El Argar nació un régimen político y económico totalmente novedoso a lo largo de casi 700 años. Respecto a él, si cualquier sociedad siempre ha quedado influida por la ordenación de sus fuerzas de producción, en el caso argárico la distancia entre productores y consumidores se incrementó notablemente hasta erigirse como una organización política a la que algunos autores han llegado a definir incluso como un «Estado», ya que a la luz de la Arqueología las conclusiones apuntan a que debió existir «el trinomio —excedente, propiedad y coacción física (dominación)— entendidos no como objetos sino como relaciones sociales concretas» [LLUL].

			En el otro extremo del sur peninsular, Tartessos fue uno de los pueblos que más curiosidad ha despertado en la Prehistoria ibérica por su generalizada identificación con el Tarsis bíblico, que implicaría la primera mención de la Península ibérica en fuentes escritas. Además, el vocablo ha estado ligado desde la Antigüedad a una imagen idílica y mitificada de riqueza, abundancia, felicidad y longevidad no sólo por las referencias bíblicas, sino también asirias y grecolatinas. Geográficamente, el área de extensión de la cultura tartésica se ubicó en el sudoeste de la Península ibérica; zona esta en la que desde el segundo cuarto del III milenio a. C. había comenzado una gradual jerarquización social.

			Tartessos comenzó su desarrollo a partir de la primera mitad del siglo X a. C., durante el final de la Edad del Bronce, dando lugar a una sociedad urbana y estatal con acentuadas influencias atlánticas y mediterráneas fruto de redes comerciales y de intercambios mercantiles que impulsaron un crecimiento económico y dieron paso a relaciones sociales cada vez más complejas a la par que se desembocó en una sociedad claramente urbana propia de la Edad del Hierro. Es decir, se trató de una civilización que sintetizó la cultura de los pueblos indígenas con la de otros colonizadores, esencialmente fenicios y griegos. Su economía estuvo basada en la agricultura (con introducción de nuevos cultivos como la vid, derivados de la relación con otras áreas mediterráneas), la ganadería y el control de importantes explotaciones mineras ubicadas sobre todo en el norte de la actual provincia de Huelva.

			Inicialmente, la sociedad tartésica del final de la etapa de la Edad del Bronce tuvo una jerarquización social poco acentuada, constituyéndose en grupos de linajes y parentesco de carácter tribal en los que el poder estaba íntimamente relacionado con el uso de la violencia. Violencia esta que otorgaba a ciertos individuos el estatus de guerrero gracias a episodios bélicos o razias de pillaje. Posteriormente, el establecimiento de factorías mercantiles y colonias fenicias —entre las que sobresalía Gadir, actual Cádiz— implicó una mayor interacción con el exterior y, consecuentemente, un revulsivo para la cultura tartésica que vivió un período orientalizante. Este factor significó, por ejemplo, el paso de las primitivas cabañas de planta circular u oval, de un solo habitáculo, a viviendas pluricelulares mucho más complejas y compartimentadas que pusieron de manifiesto una evolución en el espacio doméstico. Ello también era reflejo de una mayor complejidad urbanística en la que los asentamientos fueron alcanzando más funcionalidad gracias a los contactos con aquellos fenicios, que habían comenzado a establecer factorías en el litoral occidental andaluz a fin de proveerse de los recursos metalúrgicos y mercadear con sus habitantes. Fruto de estas relaciones, las urbes tartésicas dispusieron de acrópolis en las que se ubicaron edificios políticos y religiosos, así como tuvieron un mayor crecimiento demográfico que implicó que el área de influencia de las ciudades se irradiase a territorios circundantes más o menos amplios. En otras palabras, surgieron por tanto ciudades-estado que pactaban entre sí estableciendo ligas y simaquías (alianzas militares). Ello implicó un cambio radical, puesto que las primitivas jefaturas del Neolítico se diferenciaron de aquellos nuevos Estados en diversos aspectos, ya que en estos últimos tuvo lugar la aparición de una centralización y una burocracia formalizada que disponía de medios coactivos y el parentesco dio paso a otro tipo de vínculo con la organización política: la ciudadanía. En este sentido, y a la luz de las evidencias arqueológicas, podemos concluir que en Tartessos se dieron las condiciones para hablar de un Estado o una pluralidad de ciudades-estado, de acuerdo con la definición de RIBAS ALBA aplicable a la Antigüedad:

			El Estado es un tipo de organización política fundada en un poder central y jerarquizado que controla por medio de una burocracia diversificada y dotada de poderes coactivos (sacerdotes, ejército, administración económica) un conjunto de grupos asentados en su territorio. Aunque el registro antropológico puede aportar algunos casos dudosos en los que no sucede, lo habitual es que la creación del Estado coincida con la aparición de la ciudad y la invención —o incorporación— de la escritura [RIBAS ALBA].

			En la cúspide de la pirámide se encontraban los reyes, cuyo poder emanaba de la religiosidad proveniente de la tradición oriental; es decir, aquella realeza tuvo un marcado carácter sacro. Esta cuestión no es irrelevante, ya que un régimen teocrático debió implicar que el Derecho propio emanado de aquel tipo de jefaturas tuviese una enorme influencia mágico-religiosa, en la que el binomio delito-pecado era percibido como una misma categoría jurídica. Dentro de esa estratificación les siguieron los aristócratas y tras ellos la población libre, quedando relegados en último lugar muy posiblemente siervos y esclavos, lo que debió tener reflejo en un sistema jurídico mediatizado por la distinción de clases. A esta estructura político-social le acompañó, entre el final del siglo IX y y los comienzos del VIII a. C., la adopción de la escritura, de herencia fenicia y adaptada a las singularidades lingüísticas del sudoeste peninsular. Muy posiblemente de ella resultaron los demás alfabetos prerromanos de la Península ibérica y es factible que a través de aquella escritura se redactasen asuntos jurídicos, pero el problema es que la lengua de las inscripciones epigráficas que ha llegado hasta nuestros días no ha sido aún descifrada, sabiéndose únicamente que la mayoría de sus elementos no eran indoeuropeos. No obstante, aunque no existe certeza expresa, lo lógico es pensar que sí debió ser así, ya que cuando los Estados surgieron, en cualquier latitud y con independencia de su mayor o menor extensión territorial, la costumbre quedó relegada como fuente de producción primaria ante la preeminencia de las normas provenientes del poder central personificado en las monarquías de carácter sagrado. Decimos que es lógico inferir que en Tartessos debió de ser así por cuanto «es significativo subrayar que cuando nos encontramos en presencia de un Derecho estatal, a pesar de las diferencias observables, los rasgos y principios generales son muy homogéneos y universalmente reconocibles» [RIBAS ALBA] y el sudoeste ibérico no pudo ser una excepción.

			A ello debe añadírsele la aparición del conocido como Mito de Gárgoris y Habis, que fue recogido en un texto del historiador romano Justino, de quien se supone que debió utilizar como fuentes testimonios procedentes de Tartessos a través de elementos posteriores hispano-fenicios, gaditanos o tal vez turdetanos. Según fue narrado, el mítico rey Gárgoris cometió incesto con su hija y de él nació un niño. Tal acto supuso una vergüenza y ofensa a los dioses, por lo que el monarca, deseando hacer desaparecer su mancha y ocultar el hecho, decidió acabar con la vida de su hijo-nieto dejándole expuesto ante continuados peligros (abandono entre animales salvajes, colocándole ante el paso de una manada de reses para que lo aplastasen, exponiéndole como alimento ante perros hambrientos arrojándole al océano) de los que el niño salió indemne y terminó siendo amamantado gracias a una cierva por voluntad divina. Finalmente fue capturado y ofrecido a Gárgoris, quien lo reconoció como su hijo-nieto entendiendo que había sido protegido por los dioses, por lo que lo designó su sucesor en el reino y recibió el nombre de Habis. Tras acceder al trono, Habis comenzó a desarrollar una labor abiertamente civilizadora enseñando a uncir los animales de labor, condimentar los alimentos, cultivar cereales, organizar la población de su reino en siete ciudades, prohibió los trabajos de esclavos y, en lo que a la Historia del Derecho más interesa, «sometió a leyes al pueblo incivilizado». Es decir, confirió un orden más justo sometido al Derecho escrito.

			Desconocemos si este mito tuvo origen en algún episodio histórico relevante, pero lo que sí es cierto es que guarda muchas similitudes con otros relatos legendarios que intentaron explicar la génesis de la Ley y la civilización teniendo como protagonistas a héroes, semidioses u otros seres sobrenaturales que vencieron al caos y las tinieblas por voluntad divina, lo que implicaba que tal tarea legisladora equivalía a reflejar la cosmogonía de la que hablamos en páginas precedentes. Teniendo en cuenta esa idea, este mito pretendió fundamentar por qué la monarquía tartésica tenía que ser sagrada, además de explicar su utilidad: Gárgoris y Habis al ser padre e hijo reflejaban una dualidad cosmogónica, ya que la correlación entre ambos significaba el paso de una vida natural y salvaje a otra civilizada y urbana. Un paso que fue justificado por la voluntad divina que, mediante la institucionalización de una Monarquía sacra-hereditaria, facilitaba el cambio para la mejor evolución política, religiosa e ideológica de un nuevo Estado de Derecho que incluso terminó estructurado en diversas ciudades armoniosas. Y todo ello gracias a una realeza ordenadora de aquella sociedad y su mundo refrendada por los dioses.

			Finalmente, al margen de explicaciones más o menos legendarias, a partir de la segunda mitad del siglo VI a. C. se produjo una enorme crisis cuyas causas aún no han sido desentrañadas y que implicó la desaparición de aquella Monarquía sagrada al no ser capaces de sobreponerse a la presión de grupos aristocráticos y de una masa social ya plenamente urbanizada que pugnaba por otros modos de organización más igualitarios. Simultáneamente se encuentra documentada la llegada a las costas mediterráneas peninsulares de otros comerciantes griegos, concretamente foceos-jonios de Asia Menor, que al igual que los fenicios establecieron relaciones con las costas ibéricas para abastecerse de metales. Sin embargo, no pudieron reemplazar a los fenicios en el sudoeste peninsular y prefirieron instituir colonias en el levante, destacando entre ellas Ampurias.

			Sea como fuere, la dinámica de las ciudades-estado se prolongó con los turdetanos, sucesores de Tartessos y sobre quienes nos detendremos posteriormente. Sin embargo, con ellos ya desaparecieron los reyes de carácter sagrado para dar paso a otro tipo de ciudades-estado.

			
4. LOS GRUPOS POBLACIONALES PRERROMANOS Y SUS POSIBLES ORDENAMIENTOS

			Al tratar sobre las civilizaciones del anterior epígrafe hemos tenido que recurrir con frecuencia a elementos ajenos a los documentos históricos para inferir qué tipo de organizaciones jurídico-políticas pudieron poseer. Sin embargo, para la exposición de este apartado disponemos de testimonios grecorromanos que, si bien pueden adolecer de mantener una visión parcial al describir las características de tales pueblos sólo desde su perspectiva, no es menos cierto que nos permiten profundizar más aún en ciertos aspectos jurídicos que anteriormente sólo podíamos vislumbrar empleando métodos deductivos.

			Cuando tuvo lugar la llegada de los romanos a la Península (218 a. C.) éstos se encontraron con una multitud de pueblos heterogéneos que, agrupados en muy diversas etnias, presentaban grados de evolución cultural muy distinta. Fue a partir de aquel momento cuando la realidad de aquellos grupos étnicos resultó verdaderamente conocida y pudieron definirse con mayor exhaustividad sus horizontes culturales y materiales, aunque, como veremos, las primeras definiciones procedieron del ámbito griego.

			En este sentido, y al margen de la época prehistórica antes expuesta, ha de señalarse que, aunque no existe constancia concreta y fehaciente del primer momento en el que los primeros grupos poblacionales indoeuropeos comenzaron a instalarse en la Península, sí puede indicarse que penetraron en diversas etapas y con culturas muy heterogéneas; si bien cada uno de los elementos que los conformaron sigue siendo objeto de debate y revisión. Así pues, el desarrollo histórico de cada una de aquellas poblaciones imposibilitó radicalmente que pudiese existir una unidad cultural.

			Las referencias de que disponemos acerca de estos pueblos proceden en su gran mayoría de historiadores y geógrafos grecolatinos (entre otros Estrabón, Plinio, Eratóstenes, Hiparco, Ptolomeo, Polibio, Artemidoro, Posidonio o Agripa), quienes no coinciden a la hora de clasificarlos étnicamente3. Además, los datos aportados por estos autores deben abordarse con ciertas reservas, ya que nos proporcionan una visión desde una perspectiva exógena, unilateral, que partía de categorías culturales ajenas a la Península ibérica y que, en consecuencia, fueron elaborados de modo distante tanto en el tiempo como en el terreno (muchos no estuvieron en Hispania y, por tanto, tampoco contemplaron directamente la realidad social, política y jurídica de los pueblos prerromanos en la Península). Además, los testimonios que nos han aportado son muy parcos acerca de las costumbres y Derechos ibéricos. Como explica CIPRÉS TORRES:

			El estudio de las posibles etnias peninsulares es un problema difícil en el que intervienen también otros factores. En primer lugar, es necesario tener en cuenta el proceso de conocimiento de la Península Ibérica por el mundo grecorromano. El mapa étnico está unido al descubrimiento y descripción del occidente de la οἰκουμένη, por ello, es preciso situar la mención y distribución de los distintos pueblos, en el contexto histórico y cultural en el que éstas se han realizado. La selección de los datos, la evolución que experimenta el mapa y los factores que la propician ponen de manifiesto no sólo la complejidad de la información de que disponemos, sino también que la problemática de las etnias peninsulares es una cuestión geográfica, histórica y etnográfica. En segundo lugar, hay que ser conscientes del escaso conocimiento que poseen los escritores clásicos de unos pueblos sin formas de organización política bien definidas para la cultura grecorromana, lo que complica su diferenciación dentro del panorama indígena, especialmente en el caso de las regiones del interior y el occidente peninsular. Así pues, debemos tener en cuenta que la información procedente de los autores antiguos se inscribe en una visión de la ecúmene que ha sufrido modificaciones como consecuencia de la profundización en el conocimiento y desarrollo de distintas corrientes de pensamiento. En este sentido, debe ser considerada como parte del discurso que sustenta la percepción del mundo habitado, teniendo en cuenta que éste puede variar de un autor a otro [CIPRÉS TORRES].

			Tampoco los restos arqueológicos y epigráficos nos indican datos relevantes para discernir sobre cómo fueron aquellos ordenamientos jurídicos primitivos y los métodos deductivos de supervivencias4 o comparativo5 no han servido plenamente para reconstruir los modos de vida de aquellas comunidades, ya que el primitivismo de prácticas ancestrales no puede ser confirmado en función de simples apariencias o presunciones. En tal caso, ¿cómo podemos acercarnos al conocimiento de los posibles derechos inmediatamente preexistentes a la llegada de Roma?

			La respuesta más aproximada nace de una premisa: «el derecho es uno de los elementos más importantes que configuran la cultura de los pueblos» [SÁNCHEZ-ARCILLA]. Teniendo en cuenta esta idea y partiendo de la certeza de que existieron a grandes rasgos diversas áreas culturales, historiadores del Derecho clásicos como GARCÍA-GALLO propusieron delimitar distintas «áreas jurídicas» en las que pudieran englobarse aquellos pueblos prerromanos. Así pues, partiendo del hecho de la existencia de diversos grados de progresos culturales, debió haber una enorme desproporción entre las prácticas de los pueblos del septentrión peninsular, los ubicados en la meseta, y aquellos otros establecidos en el arco mediterráneo y el sur, coincidentes en el tiempo con las categorías antes explicadas que abarcan los Derechos primitivos, arcaicos y antiguos. De este modo, una vez que entró en la Península ibérica, Roma se encontró con muy diversos sistemas jurídicos que debieron estar emparentados en determinadas regiones como resultado de un nivel cultural similar. Sintéticamente corresponderían a los siguientes territorios:

			
4.1. ÁREA INDOEUROPEA-SEPTENTRIONAL


			Las fuentes aportan datos muy exiguos sobre cómo debieron ser las sociedades indígenas en esta área con anterioridad a la conquista romana. Pero, aunque no resulta sencillo conocer con detalle sus principales características, sí sabemos que estuvieron compuestos por grupos gentilicios de carácter preurbano y preestatal. De acuerdo con la clasificación sobre los grados de la evolución de los Derechos en la Antigüedad, esta zona correspondería con el antes denominado Derecho Primitivo, puesto que el aislamiento geográfico en el que vivieron aquellos pueblos dificultó enormemente la llegada de influjos culturales del resto de Europa y el Mediterráneo. Entre la pluralidad de estos grupos étnicos destacaron:

			Los lusitanos, que se encontraban establecidos en el extremo más occidental de la Península, el Finis Terrae de la Antigüedad, y fundamentalmente su fama devino de sus conflictos con Roma. Se trató de uno de los grupos poblacionales más interesantes en la Iberia prerromana al ofrecer elementos muy arcaicos debido a su ubicación ya que, al encontrarse en una zona tan alejada de otros pueblos europeos, su evolución tuvo mucho menos dinamismo. Ello explicaría que Posidonio y Estrabón afirmasen que aún mantenían tradiciones propias de la Edad del Bronce, que ya no existían en Europa occidental. En este sentido, se trató de una sociedad de guerreros-pastores basada en la defensa de sus ganados, el control de sus áreas de pasto y vías de comunicación, correspondiendo a las mujeres el cultivo de huertos de subsistencia. Sus costumbres arcaicas, la pervivencia de sus viejas creencias, la antigüedad de su lengua y lo primitivo de sus creencias y estructuras sociales indican que procedían de un sustrato del Bronce Atlántico que aún mantuvo una economía esencialmente ganadera propia de la época del megalitismo, cuyo esplendor habría que retrotraer al II milenio a. C. A ello se le añadiría cierta actividad metalúrgica puntual relacionada con la obtención de oro en cursos fluviales, así como pesca y marisqueo en el litoral. No obstante, también conservaron prácticas guerreras primitivas destinadas al acecho y el pillaje y una organización social muy diferente a las poblaciones de la Meseta, consideradas celtíberas.

			El área más noroccidental estaba poblada por una especificidad de los lusitanos, los galaicos, aunque es muy posible que el término Gallaecia surgiera como resultado de la intervención romana por la campaña de Décimo Bruto en el año 138 a. C., extendiéndose la denominación de la ciudad lusitana que posiblemente presentó mayor resistencia a toda la región6. No obstante, dentro de este topónimo genérico hubo una marcada diversidad interna al englobar a grupos poblacionales como, entre otros, los Licimi (Xinzo de Limia), Bracari (Braga, Portugal) o Artabri (en la costa coruñesa), si bien todos ellos desarrollaron una cultura castreña prerromana común que se prolongó tras la conquista de Roma (19 a. C.) en donde se practicaron actividades agropecuarias en poblados permanentes amurallados que indicaban un sentimiento de pertenencia a cada grupo. Tales castros o asentamientos en altura, propios genéricamente de todos los lusitanos, suponían un establecimiento permanente en el territorio, pero sin extenderse más allá del valle circundante y de algunas vías de comunicación. Con la presencia de Roma, sus primitivas bandas de ladrones terminaron convirtiéndose en confederaciones guerreras que armaron hasta 25.000 hombres que se enfrentaron a la política de conquista romana, aunque ello propició su final como consecuencia de las Guerras Lusitanas (155-139 a. C.) y de Sertorio (83-72 a. C.).

			Al este, se encontraban los astures, con formas de organización gentilicia que sólo hemos podido conocer gracias a documentos de época romana, y cuya población se reunía en castros que, a semejanza de los galaicos, funcionaban como comunidades de aldea. Por su parte, los cántabros colindaban al oriente de los astures disponiendo de una organización gentilicia y castreña similar a éstos y tales rasgos eran también compartidos por los vascones, cuya característica social más señalada era igualmente la de la continuidad de estructuras gentilicias. De hecho, Estrabón (III 3, 7) al tratar sobre galaicos, astures y cántabros extendió el conjunto de características comunes hasta los vascones pirenaicos calificando el modus vivendi de todos ellos como salvajismo, alejado de cualquier forma de vida civilizada y urbana con economía de base agraria cerealista de subsistencia en torno al centeno y al mijo y antiguas prácticas ganaderas. A ellos ha de añadirse la presencia de otros pueblos de cultura jurídica similar, basada en costumbres ancestrales con prácticas muy arcaicas y rudimentarias, como los autrigones, caristios y várdulos ubicados a grandes rasgos en el territorio que actualmente ocupan las provincias vascas y otras zonas adyacentes.

			Todos estos pueblos noroccidentales, septentrionales y del norte de la Meseta, con menor influencia de civilizaciones exteriores, se hallaban estructurados en tribus o clanes, llamados en las inscripciones latinas gentilitates o gentes (de ahí que hablemos de modos de vida gentilicios). En otras palabras, se trataba de grupos humanos en los que se integraban diversas familias unidas por lazos de parentesco sobre los que giraba la propiedad comunal y que, a su vez, eran grupos cerrados en los que el Derecho emanado de ellos incluía a sus miembros y excluía a los extraños, que no podían acogerse al mismo.

			Por último, es necesario resaltar que estas estructuras sociales autóctonas no fueron nunca plenamente erradicadas por Roma, ni entre los objetivos de los romanos estuvo hacerlas desaparecer, ni tampoco mostró un especial interés en su romanización ya que por sus propias características se hallaban en un plano distinto al de la unidad político-administrativa básica romana, la ciudad (civitas). Así pues, la organización gentilicia estaba tan arraigada que la propia Roma simplemente adoptó aquellas estructuras para adaptarlas a sus necesidades administrativas.

			
4.2. ÁREA CELTÍBERA


			Siguiendo la clasificación inicial, los pueblos de esta zona se rigieron por el que hemos denominado Derecho Arcaico, al haber abandonado los modos de vida más toscos, primitivos y rudimentarios para habitar en asentamientos con formas de urbanismo incipientes y practicar una economía fundamentada en actividades agropecuarias.

			Numerosos testimonios epigráficos han puesto de relieve que existió una lengua de origen céltico en la Península, conocida como celtíbero, ubicada principalmente entre la Meseta oriental y los valles alto y medio del Ebro repartida entre diversos pueblos (lusones, titos y velos en la Meseta oriental; arévacos y pelendones en la zona central y vetones y vacceos al este). No obstante, la cultura de los celtas hispanos difirió de la de otros celtas centroeuropeos y ello fue debido a que su corriente cultural indoeuropea entró en contacto con elementos del área mediterránea a través de íberos y tartessos. Precisamente por ello, aunque el castro fue su asentamiento inicial, con el paso de los siglos y gracias a tales contactos en su fase final se desarrolló una mayor cultura urbana acompañada de una epigrafía en escritura indígena, y también posteriormente latina, que dieron lugar a importantes cecas de plata y bronce documentadas ya a mediados del siglo II a. C., así como un desarrollo de ordenación jerárquica del territorio que resultó reflejo de una organización social estratificada que cada vez fue evolucionando de un modo más complejo y que, sin alcanzar el grado de sofisticación de las ciudades-estado mediterráneas, disponía de un cierto grado de desarrollo urbano y un poder político vertebrado a través de diversas instituciones:

			a) Asamblea, integrada por los hombres libres de la comunidad, cuyo requisito tal vez fuese el de poder portar armas, lo que equivaldría a la condición de ciudadano, y con facultades para tomar decisiones sobre cuestiones que afectasen a la comunidad tales como la designación de jefes militares, declarar la guerra o acordar la paz.

			b) Senado: así lo citan las fuentes literarias. Integrado por los individuos más relevantes de la comunidad, lo que equivaldría a un consejo de ancianos o nobles.

			c) Magistrados y normas de Derecho Público para regular los oppida (ciudades), tales como Numancia o Termes, que llegaron a alcanzar algunos miles de habitantes. Este asunto no era una cuestión menor, ya que estos enclaves no eran meros núcleos poblacionales. Suponían el asentamiento efectivo de ciudades-estado que no sólo controlaban política y económicamente la propia localidad, sino también todo el territorio adyacente en el que se ubicaban otros núcleos de menor densidad que acogían pequeñas comunidades campesinas, así como todo el territorio rural circundante en el que las élites aristocráticas controlaban cultivos, pastos y bosques, lo que demuestra que existía una clara estratificación social.

			Paralelamente, además, surgieron tres realidades jurídico-políticas y sociales que fueron el Hospitium, la Clientela y la Deuotio sobre las que merece la pena detenerse. Ello se debió a que en los pueblos prerromanos de esta zona peninsular el grupo familiar antes citado, llamado gentilitas, evolucionó como consecuencia del desarrollo de la nueva vida urbana que implicó que las relaciones de convivencia ya no sólo fuesen circunscritas a la esfera del linaje, sino también entre miembros de otras familias o grupos distintos superándose, por tanto, esas esferas sociales tan restringidas y herméticas. Así pues, si una persona o grupo entraban en relación con otra comunidad política podía/n llegar a acogerse al Derecho de ésta mediante determinadas fórmulas jurídicas. Las tres prácticas citadas, y que a continuación explicaremos, son reflejo de las relaciones personales que llegaron a instituirse en aquella ordenación sociopolítica celtíbera, propia de un pueblo belicoso con una élite aristocrática que ocupaba un lugar preferente en el escalafón social (auctoritas) gracias a sus dotes guerreras (uirtus), su nobleza (nobilitas) y sus riquezas (pecunia) y, especialmente, en lo que a este estudio concierne, sustentada por redes clientelares en planos tanto de igualdad como de desigualdad:

			a) Hospitium:

			También llamado pacto de hospitalidad, era una de las instituciones más singulares de la Hispania prerromana. En principio la acepción genérica de hospitalidad hace alusión a una acogida a los foráneos, en el sentido de comportarse generosamente con los visitantes. Sin embargo, en este caso hemos de emplear el término en su acepción técnica, como figura jurídica empleada para establecer derechos y obligaciones. A través de él quedaban formalizados acuerdos por los que «una comunidad consideraba a todos o a parte de los miembros de otra (hospites, es decir, extranjeros no enemigos) como si perteneciesen a ella misma, extendiéndoles su Derecho —que antes era exclusivo de la gentilitas y excluyente de individuos o grupos extraños— su protección en un plano de igualdad y no de subordinación» [GACTO]. Como antes referimos, ello es fruto de una superación de otras antiguas prácticas comunitarias primitivas teniendo ahora su fundamento en la necesidad por parte de las aristocracias celtíberas de instaurar relaciones de protección recíproca debido a la carencia de normas que los amparasen cuando se hallaban fuera de los términos de sus territorios. En otras palabras, debido a la ausencia de un Derecho «internacional» que los protegiese, la existencia de un Hospitium garantizaba al hospes su auxilio7.

			Estos acuerdos solían plasmarse en documentos denominados téseras de hospitalidad (tesserae hospitales), de pequeñas dimensiones para ser trasladadas de modo sencillo. Éstas eran entregadas como salvoconducto a quienes recibían en hospitalidad al hospes o se fraccionaban en dos partes que guardaban cada uno de los actuantes, bastando en el futuro sólo su presentación y contraste para producir los efectos concertados. Fabricadas en su mayor parte en bronce, aunque no es descartable que se empleasen también materiales menos perdurables, la mayoría de la cincuentena de ejemplares que han llegado hasta nosotros están redactados en lengua celtíbera, si bien en una parte minoritaria fue empleado el alfabeto latino y algunas en ambas lenguas.

			La tipología formal de las téseras de hospitalidad fue múltiple, pudiendo catalogarse en:

			— Zoomorfas, especialmente mediante figuras de jabalíes o cerdos, que denotan un fuerte carácter simbólico de estos animales para las poblaciones celtíberas de la Meseta.

			— Geométricas, como la denominada Tessera de Arekorata.

			— Manos entrelazadas, correspondiendo las manos diestras que tenían una especial significación en una sociedad guerrera como la celtíbera, por el uso de las armas. Simbolizaban la confianza (fides) y el saludo entre dos partes iguales.

			— Sin forma figurada, variando sobre planchas de bronce sus posibles dimensiones.

			En cuanto a su contenido, siguiendo los postulados de RAMÍREZ SÁNCHEZ y JAVIER DE HOZ, aún sin perder la perspectiva de los problemas que conlleva la interpretación epigráfica de los textos escritos en alfabeto íbero, las téseras de hospitalidad pueden clasificarse en cuatro grandes grupos:

			— Documentos unilaterales alusivos a una persona o grupo gentilicio.

			— Documentos unilaterales referidos a una ciudad.

			— Documentos de carácter bilateral alusivos a un individuo o a una o más ciudades.

			— Documentos que no poseen ningún tipo de escritura. Sobre ellos existen dos posibilidades: o bien fueron elaborados con intención de redactarse los acuerdos sobre ellos, pero, por las circunstancias que fuesen, no se llegó a hacer; o bien no existía la necesidad de escribir sobre ellos. Esta hipótesis no es descabellada, puesto que en el mundo antiguo la capacidad de leer y escribir se reducía a muy pocos individuos y, en consecuencia, resultaba más importante la forma o naturaleza de la propia tésera que su redacción en sí.

			Finalmente, es importante señalar que la llegada de Roma y las Guerras Celtíberas no sólo no supusieron la desaparición de las téseras de hospitalidad —de ahí que también nos hayan llegado ejemplos escritos en alfabeto latino— sino que éstas continuaron absolutamente vigentes en el siglo i d. C., e incluso tras la extensión del Ius Latii, en el año 73 o 74 d. C. por Vespasiano (fenómeno que se analizará en páginas posteriores) empleándose como un eficaz instrumento de pacificación entre pueblos.

			b) Clientela:

			Al contrario que el Hospitium, que se concertaba en un plano de igualdad, la Clientela implicaba una relación desigual en la que una parte más fuerte pactaba con otra más débil que se acogía a la protección de aquella. Es decir, se trataba de pacto inter partes que implicaba un modo de integración de gentes de distintos estratos sociales que generaban obligaciones recíprocas. Este acuerdo también recibía el nombre de patronato, por cuanto en esta relación bilateral se erigía como patrono el protector, quedando como cliente el protegido que debía prestar a cambio una serie de labores o servicios auxiliando en la guerra y obedeciendo en la paz. Entre sus modalidades puede establecerse una triple tipología:

			— Clientela entre individuos de alto rango y colectivos de menor nivel social.

			— Clientela entre personas de elevado estatus social.

			— Clientela entre tribus o etnias.

			Estos acuerdos, civiles o militares, podían desaparecer tanto por el fallecimiento de una de las partes como por el incumplimiento de la alianza en caso de que el patrono no confiriese al cliente la protección acordada o éste no le auxiliase en el momento preciso.

			c) Deuotio:

			Una modalidad especial o magnificada de la Clientela fue la conocida como «Deuotio ibérica». Mientras que la clientela guardaba un contenido de carácter social, la Deuotio estaba sustentada en elementos religiosos e ideológicos enfocados hacia la guerra. Para los autores clásicos se trataba de una «versión magnificada de la Clientela mediante la que el guerrero se juramentaba a defender la vida del jefe, aun a riesgo de la suya propia»8. PLUTARCO describió este tipo de relación afirmando que era:

			Costumbre entre los hispanos que los que hacían formación aparte con el jefe perecieran con él si lo veían morir, a lo que aquellos bárbaros llaman deuotio9.

			Los lazos de unión alrededor de la Deuotio debieron ser tan fuertes que los propios romanos tomaron consciencia de ello, tanto que el propio Sertorio «llevaba siempre lanceros celtíberos [deuoti] confiando a ellos la guardia de su persona» [APIANO]10. La intensidad del vínculo radicaba en que el deuoto (también llamado soldurio) ofrecía su vida a una divinidad para que ésta la admitiese a cambio de la vida del patrono, de tal manera que una vez salvada la vida del caudillo era cuando atendían a la suya propia. Incluso si el jefe fallecía en combate, el suicidio del soldurio era la única manera de expiar la infracción de no haber protegido eficazmente al patrono, restableciéndose así nuevamente el equilibrio perdido.

			
4.3. ÁREAS MEDITERRÁNEA-MERIDIONAL


			En el entorno geográfico ubicado en la cuenca mediterránea y el mediodía, entre el levante peninsular y hasta la desembocadura del Guadiana, es donde el Derecho prerromano presentó un mayor grado de evolución puesto que, al margen de los mitos anteriormente explicados propios de épocas anteriores, múltiples elementos parecen indicar ya una posible existencia de la Ley como fuente jurídica y organizadora del territorio. Ello implicaría la existencia previa de determinadas instituciones de gobierno con capacidad para regular en los más diversos asuntos y muy posiblemente conformados por asambleas (aristocráticas o populares) o reyes y reyezuelos. Por este motivo podemos concluir que, de acuerdo con la clasificación inicial, esta zona fue regulada por sistemas de Derechos Antiguos, fruto de una evolución de Derechos Arcaicos preexistentes y en donde más se manifestó dicho avance jurídico fue posiblemente en Turdetania.

			Dentro de este contexto, fue en el arco mediterráneo peninsular en donde evolucionó uno de los pueblos prerromanos más relevantes, los íberos. Aunque su origen más remoto se encuentra en el Mediterráneo oriental no es menos cierto que su civilización se fue desarrollando en esta otra parte del Mare Nostrum alcanzando un alto grado cultural, gracias a estímulos colonizadores de otros pueblos mediterráneos, en especial griegos, con los que los romanos terminaron encontrándose. Así pues, nos consta, gracias a Apiano Alejandrino, cómo en el área levantina existió el edictum publicum de Sagunto, tratándose de una disposición de naturaleza legal y otorgada por las autoridades de la ciudad. En cuanto a su composición social, los íberos mantuvieron marcadas desigualdades sociales que dieron lugar a jerarquías en las que unos individuos gozaban de mayor poder que otros, para los que la subsistencia llegó a resultar difícil. La propia Sagunto fue un claro ejemplo de ello al presentar una estructura en la que el lugar preeminente lo ocupaban instituciones de tipo aristocrático, como el Senado de la ciudad. Además, todos los indicios indican que los íberos fueron un grupo étnico con un evidente carácter militar, lo que genero vínculos de sumisión que también se canalizaron a través de relaciones de clientela y deuotio entre las élites y otros aquellos que se mantenían con precarias condiciones de vida y vetados de propiedades territoriales. De hecho, todo apunta a que las regiones étnicas ibéricas estaban compuestas por «unidades territoriales que darán forma a un tupido mosaico de entidades políticas que podrían agruparse en federaciones bajo la dirección de unos centros a partir de las relaciones de clientela de los dirigentes ibéricos» [GRAU MIRA].

			Por su parte, en el sudoeste los turdetanos habían sido, a partir de finales del siglo VI A. C. los continuadores de la antigua cultura tartésica concentrando paulatinamente sus poblaciones en centros fortificados con tramas urbanas racionalizadas y estructuradas en calles y espacios públicos. Las ciudades-estado con gobiernos de corte oligárquico fueron la forma política más extendida y sus monarcas, antaño de carácter sagrado, disponían de marcadas funciones militares, aunque es posible que en algunas ciudades turdetanas el poder se ejerciese mediante asambleas en las que participasen todos hombres libres. En lo que respecta a las evidencias escritas turdetanas, éstas son muy escasas (algunos autores dicen que prácticamente nulas) si bien ello no significa que no tuviesen como hábito la escritura, sino más bien lo contrario: su soporte material debió de ser el papiro al modo fenicio-púnico y, en consecuencia, aquellas redacciones se efectuaron en un material perecedero que difícilmente ha podido conservarse. De hecho, las pocas referencias a las fuentes escritas de los turdetanos hacen alusión a su sistema jurídico ya que Estrabón mencionó que poseían leyes de 6.000 años (ἐτῶν) de antigüedad, que de ser así entroncarían con la anterior civilización tartésica. Sin embargo, de ello no podemos estar plenamente seguros, pues según otra interpretación o traducción del mismo texto aquellas normas pudieron encontrarse redactadas en 6.000 versos (ἐπῶν), a fin de facilitar su memorización.

			No obstante, estas ciudades-estado con tal alto grado de urbanización y jerarquización social no diferían en exceso del resto del mundo greco-rromano coetáneo ya que participaban de un entorno cultural común unido por el Mediterráneo. En este sentido, ha de tenerse en cuenta que antes de la llegada de Roma los contactos con griegos y fenicios, si bien no se habían producido por una emigración masiva, sí fueron constantes y fluidos gracias a relaciones mercantiles y factorías comerciales que se instalaron en las costas peninsulares. Ello, como posteriormente tendremos ocasión de comprobar, terminó facilitando la asimilación de las formas de vida romana (incluyendo la recepción jurídica) al compartir un sustrato cultural común en comparación con los pueblos peninsulares de otras latitudes más septentrionales. De hecho, los centros urbanos de diversas ciudades fenicias que habían sido fundadas en la costa peninsular entre fines del siglo VII a. C. y principios del VI continuaron manteniendo sus nombres tras la llegada romana.

			En definitiva, tomando como punto de partida la evolución cultural, hemos de concluir que las instituciones más arcaicas se encontraron más alejadas de la influencia extranjera, por lo que el rechazo y oposición hacia las nuevas formas de colonización jurídica fue mayor en los territorios que menor contacto tuvieron con los pueblos mediterráneos. Por el contrario, la oposición al elemento jurídico y cultural proveniente del Mediterráneo fue mucho menor en el levante y el mediodía peninsular, ya que participaban de unos modos de vida con elementos comunes que se extendía hasta las costas de Oriente Próximo.

			
				
					1 «Precisamente esta conjunción entre la ciudad y el Estado dará lugar a la categoría de Estado-ciudad, postulada según la opinión mayoritaria, pero no unánime, como primera forma de organización estatal» [RIBAS ALBA].

				

				
					2 Aún no se trataría de cultos relacionados con asuntos agrícolas, pues como afirma RIBAS ALBA: «Obsérvese, en todo caso, que estamos en un momento anterior al comienzo de la agricultura y que, por tanto, este predominio o presencia de lo femenino es previa a la idea de fertilidad que asocia a las culturas agrarias a la mujer con el ciclo agrícola del cereal» [RIBAS ALBA].

				

				
					3 En lengua griega los más reseñables fueron Estrabón, Polibio, Apiano Alejandrino y Diodoro de Sicilia. Por su parte, los testimonios latinos que destacan correspondieron a Pomponio Mela, Julio César, Tito Livio y Plinio.

				

				
					4 «Permite completar el conocimiento de una época y una comunidad dadas estudiando los vestigios que de ellas se encuentran en épocas posteriores más accesibles al investigador y mejor conocidas» [ALEJANDRE].

				

				
					5 «A través de él se pretende llenar las lagunas en el conocimiento de las instituciones de una comunidad primitiva determinada con datos conocidos procedentes de otra sociedad a la que se supone un desarrollo paralelo al de la primera, dada la intensidad de origen étnico y de circunstancias culturales, sociales o económicas que han influido en ambas. La comunidad comparada con la primitiva puede ser coetánea o de épocas posteriores e incluso actuales, o recientes» [ALEJANDRE].

				

				
					6 En este sentido DOMINGO PLÁCIDO afirma que «El nombre de Gallaeci se cita en Plinio, III 28, como el de una ciuitas más de los brácaros, que ya en Plinio son los habitantes de Bracara Augusta [en el actual norte de Portugal], capital de conuentus Bracarum o Bracaraugustanus» [PLÁCIDO].

				

				
					7 RAMÍREZ SÁNCHEZ apunta otra causa novedosa, si bien resulta minoritaria en la historiografía: «Algunos autores como Gómez-Pantoja, Salinas y Sánchez Moreno, han puesto estos pactos de hospitalidad en relación con los movimientos de población vinculados a la práctica de la trashumancia, sobre todo a partir del estudio de la dispersión geográfica de las tesserae hospitales de procedencia conocida. En opinión de los investigadores que han planteado esta hipótesis, los celtíberos y otros pueblos de la Hispania indoeuropea habrían recurrido a estos pactos de hospitalidad para asegurar el libre tránsito de pastores y ganados por las cañadas de la Hispania prerromana que, en su opinión, fueron luego utilizadas en la época romana y medieval».

				

				
					8 PLUTARCO, Sert. 14; Val. Max., 2, 6, 11; Flor. I, 34, 11.

				

				
					9 Vida de Sertorio, 19.

				

				
					10 Apiano (B. C. 1, 112).
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